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OBSERVACIONES SOBRE LA DIONOMIA DE SABETHES CHLOROPTERIJS 
SA CYANE4JS Y SA TARSOP4JS (DIPTERA: CULICIDE) EN UN 
BOSQUE SEMIDECIDIJO TROPICAL DE PNMA 
RESUMEN 
De fan.Ies de la estación ueca R mediados de 1 
estación lluviosa de 1987 5 se determinó en Isla NJé, 
Pnm 	la compnicin de especies y la dendd de l 
pblcz6n de adultos e inmaduros de .abethes. Corno 
mótodcs de rolecta Ee utilizaron: (J)  cebo humano (9u0- 
100 	nivel del u*io y en el dosel del bosque y 2 
ovitr,:lmpas de bmh'. suspendidas a ló metros cr.hr€ el 
n vl del suelo. 	chlt.ropter, tzy t4»eL,.5 y t3rsQp'43 
perfnneCierqn activos durante el periodo de estudzo 
cyues y tarsopuz mostraron un p.tr6n de fltLctsiA-c3ón en 
ia densidad pubia:iDni ineiinte y sincránicoy siendo  
más abundante en t estación seca. A diferencian de los 
re-seittados obtenidos n etdaosanterior 	en el bosque 
hCcndD trcpic) no etacicnd, a finales de la estacián 
ca 	Sa. 	 f ue la 	especi e más 	ecza 
aumentando en d'!mzdd en la estacion lu"ica Estas 
fluctuaciones 	 iien l d trLbcÓn de 
lluvia. Durante toda El tzsnnpc se enccntrarii 1rvs y 
Pupas 	de Sa, 	chloropteru 	y 	C ya rt etS. 	presentando 
f1uctucion es mensital es en la densidad que Lembin 
siguieron e1 patrón de 11tvi a, e pr de que en los 
hamb 	impre hubo aquan Esto es zndici'vo de quo estas  
especies 	e cri a 	drnte todo el tmpo y ri 
eiistencia de hembras +rti1izds y de su sohrevi'encia 
por lo menos dLr-.nte cierbo kiompo en la ecin seca.  
Esta CDnt.inU. actividad durante inh 	tcines, 
con+ ere a estas especies una prt3tu1ar importnci.a Y 
podria contribuir al nntenimientD de alguno-s arbovirus 
flDtrcp1cl 
OBSERVATIQNS OH THE BIONOMICS OF SABETHES CHLOROPTERUS 
SA. CYAHEUS AND SA TARSOPUS (DIPTERA CULICIDAE) IN A 
TROPICAL SEIIIDECIDUOUS FOREST OF PANANA 
SUMMARY 
Th 	prserc.o zrnd ppi.&ain d8r,1ty Df zadults ¿md 
immatijre stages t4 Sbthcs, -ere 	tt.'did at Isla Maje, 
Panama, 	from F1arh throucjh 0c tob--,,- 197 	Data wr 
c.0118c.t8d +rc)m (1) humar bait (9O0 	tQ(i) ir the  
canulcbpy ¿md !ind8rstory at trie forst ¿md -From (21 bambQQ 
pots p1.cd 10 m aboye the çround. Sa ch1reptru 	S. 
CyflLI4 y  Se. tar jopuj ere active during the entire 
tudy peroc1 i.iith mDnthly derity f1i'ctuation. 
cyar,e' 	¿md trop 	had a hiqhr deni!y 1-oward the nd 
o-f the dry season, while Sa ch'rpter 	peaIed durinç 
the rainv seisan. The f1i'ct'iton i1od the  
aona1 ran-fa)1 pttern Larvae ¿md pupas o4 
horopterus 	rd 	 tmere prnt at 1l t.imess duri 'ic 
the 	tuidy.1 with mon€hy f3uctuations. tht ¿1so {D11owd 
the seson1 rainfaU pattern, "e'i thouçh bambcbo pote 
were constmUy wLlpplled "ith watr. Ihese observations  
prcw.ided 8vdEnce tht Sabethes breed thrugh Dut the  
year ¿md Lht -fert]1ied +ema1e 	urviv8 at leest pat Df 
thr cfry son. 	ctivity throucjh both riny asid dry 
st-asons mey qive 1-hese speries 'n mportnt role ir the  
mintnance of ome nectrcpcal •.rboviruse 
lv 
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I. 	INTRODUCCION 
Los mosquitos dl qénerø Sbethe3 tRobineu-
Dvoidy 9 1827 on de hábitos ¿iurnos9 arboreosy unas 
de los más abundontes en el dosel de los bosques  
notropicle. Los huevos, larvas y pupas 	encuentran 
preferenc3a]merte en huecos de árboles y en las xi l 	de 
bromeli as 	y otras plantas (L.ne y Cerquer 	1942 
Henimnn y Be1in, 1978). 
En 1s ultimos años ç1 interés médico en éste qrer 
ha incrementado debido 	l 	 que algunas especies  
pueden desempear en la trrsmiión y mantenimiento de 
varios arbovirus enzoottccs en América Neotropi. 
Dentro d ¡As especies de este- género se encuentra 
ch1rpteri..; que como consecuencia de 	u relativa 
abundancia durante la época secíny por comprtiv- El 
hbitt arbóreo con especies de Haeinagcgus ha sidn 
incrimínada en 1a transmsión de la Fiebre Amarilla  
selvática (''F) en Panm%. 
La potencialidad como vector de Sa 	chJor.:pteru 
t-t ,2ne una imper€anca p4!rt1cuJr 9 debido a que este  
mosquito tiene una 1rqe -ída duran-te SLt fase adult.,n y 
sobrevive durante 1 	estación seca lo que le prrnit ri' 
actuar como reservarlo de virus cuando c.eçi 	flLWtaS 
y los adultos de Harnagcqus desaparecen de la floresta 
al1ndD et al 	1950 9 151 y 196 
Los mecanismos por medio de los cuales 	- 
ch1c?ropterJs y otras especies de Sabethes sobreviven d 
una Estación lJi'voa a otra ¿in se dconocn. Se ha 
sugerido que podria utilizar la xp1otación de criaderos 
que contengan ag'.ta durante todo El atlo o vivir lo 
suficiente para pEr1t r como adultos durante todo el 
ver anc. 61i ndo (1Q) fue uno de los primeros autores En 
sugerir que et 	podría 	r el caso de Sa ch1',roter' 
sugerencia que treinta 	cs después carece de sólidabase 
e,tper,tmental y aún se desconocen los criaderos naturales  
de ésta y otras especies de Sahethe.. 
per de 1.a importancia médica que pudiera tener 
l género Sabethes e,fiste muy poca información publicd 
sobre las especiesde moamrica. El conocimiento sobra 
la bicnomta de la mayoría de miembros del género e 
P-Scasa y se ha 1jmitdo a menciones n 	studis de 
estratificación vertical (Hcc.h et al., 198Z Peyton et 
ala, 1984 	y Guimares et al., 19$) D como parte de la 
capturas entomológicas realizadas en regiones con brotes 
end,é-,m3cos o epidémicos de VF en Sur Amrica (Pinhiro et 
al., :1981 y  Méndez et al 	184) 
9Mamerte e"ste información sobre la biloqic y 
comportamiento de una especie, Sa. ch1oropter 9 que fue 
colonizado 	por 	primera 	V FP Z 	en 	El 	Labortor-io 
Conmemorativo Goras (LCG) 9 en donde su ciclo de vida ha 
sido amplLamente estudiado (t3alinc1, 1957 y 158) 9 sin 
embargo, el pape] que juega esta especie en el 
mantenimiento del virus de la 'y'F aun no ha sido 
dilucidado y riada se sabe sobre su competencia vectorial 
con otros arboviru. 
El estudio que a continuación se detalla constituye 
parte de un programa del L.C, que pretende aumentar la 
,información sobre la erología del género Sabethes y su 
relación con el mantenimiento de algunos arbovirus en 
Panamá. Dos fueran los objetivos principales: E] primero 
era, determinar la compoión de especies y 
fluctuaciones en la abundn:ia de la población de 
Sabthes en Isla Majó, para obtener información sobre la 
actividad de estasespecies de finales de la estación 
seca a mediadas de la estación lluviosa. 
E1 cunocimirit 	obr€ las fILtCtUaCiones estacionales 
y anuales en el número de especies vectoras y los 
factores que regulan 	estos cambios son 	de gY an 
importancia en la epidemiología de 1s enfermedades 
¿rboviral 9 en donde el mantenimiento di ciclo de 
transmisión esta determinado, en parte, por el número d 
adultos presentes y IA. regularidad de alimentación 
sarcju ne 4 
El segundo objetivo, incluía capturar mosquitos de 
Sa. chIore'ptrucon la finalidad de estabLcr un 
4 
colonia y llevar a cabo estudios posteriores sobra 
bionomia y competencia vectoriaJ. de La 
Los 	resultados dl prsri te estudio constituyen 
datos comparables con estudios anteriores real¡--ados en 
la Isla Majé y en la cuenca del río Bayano, donde la 
actividad humana ha sido intensa y actualmente 81 bosque  
primario se ha visto reducido a pequeMos parches. 
	
2 	REVISION DE LITERATURA 
21. 	Taxcpncpmja 
El género Saehe Robirai,--IDsvoidy, 1827 es una de 
las divisicines t.\cnmcas cuya sistemática y 
nrmnctur 	cztu1 es confL(sa y con frecuencia se han 
encontrado dscrepncas en las identi{icones de 
çuuo. Inicialmente esto se dbi6 a la determnacin 
incorrecta de los sexos, ya que la hembras de algUnas  
epeci.es presentan largos flómeros, como Pan la 
mayoria de los machos de otros Cu1icida (Bl:in 9  
Los adulos del género Sahihes son de tmño 
mediano y se difereicir dl resto de iuicidae por l 
presencia de 16tulo 	nteprcnot1s grandes y aproimadcs 
dorimE?r1te as¡ como por la ausencia de las cerdas 
prealarez y la presencia ce 	scobifl as en las patas en 
aigLtnas especies (Clark y £)rs, 198). El t6r< está 
cubierto con escamas tridicentes de color z1.t1 y verde. 
Las larvas de Sabethes se di'+erencin marcadamente  
de las de otros Cul c de por la aUsencia de [3ctEn y de] 
cepi,llo ventral medio di áltimo sqmento abdominal. Este 
está representado por un par de setas localizadas 
1atrJmerte9 debajo de la placa dorsal de este segmento 
(Hcwrd et al., i5). Además. 1qs dientes del peine 
estan arreglados. en una sóla fila o a lo más con 3-4 
dientes separados.  
Las pupas se caracterizan por la presencia de t.'n 
ampiic tufo de setas en el ángulo apical dl séptimo Y 
octavo segmento abdominal- Las paltas natatorias son 
comparativamente más peqtIas y de contorno )rrgLP1r 
diferencia de otros cu1iidos que Itas tienen anchas y 
redondeadas (Hord et al., 115). 
La üItima vez que 	trató taxonómicamente el genero 
he*hes fL(e en la monografia de Lane y Crquir 
publicada en 1942 A partir de esta fecha se han descrito 
alrededor de diespecies y el género no ha tenido una 
nueva revisión.  
Con la fin1idd de empezar a esclarecer algunas d 
las 	confLiziones, Munsermnn 	y 	I1rchi 	(1904) 	e n 
colaboración 	con el ( I-Cr2l desarrollaron patrones d 
rerncia cromouómícos e ísoenzimátícos para Sa. yre'.z. 
y Se. chJrpterc.j 9 ecenciais en la caracterización d 
estás especies. Utilizando larvas de cuarto etdD 
describieron la secuencia de 1s 	bandas de los  
cromosomas poiiténicc,s de las glándulau salivales para 
ambas especies La tDnomi puede hacer uo de estos 
comparar cambios en los cromosomas que pueden 
ocurrir durante la epiación y como medida para l 
c:larifiaión de emblgtkedades tonámicais entre espec3es 
relacionadas de sabetínos.  
7 
lnight y Stone (1977) reconocen 29 especies 
agrupadas en 3 subqéneros Sabethes Rob1neaLDevQ1y, 
a'ethir#ts LUtZ, y Sabetholde3 Theob1d, que se 
iierencian entre si, sólmente por caractéres e3 
adulta. No se han utilizado hasta l momento cr- ctéres 
útiles, en éste spntida, en 1s genit.1is masculinas y 
formas inmaduras (Forttini 9 16), 
En Panamá se han reportado 11 especie de Sabethes 
(I.night y 5ton, 1977) Cinco de estas han sido 
capturadas anteriormente en Isla Majé; Sa 	be1ariei 
Neiva, Sa. cyane&is <Fabríciusi, Se. tarsopus (Dyar y 
:nb) 
	
Sa. tndts (Coquilletti y Sa. ch1ropteru (van 
Kumbolt) (Dutatry et al., lc?B), 
22 	Rionnmia 
2.21. 	Distribución y Ecologia 
El género Sabethes es esencialmente neotrapic1 y s' 
encuentra ampliamente distribuido desde Mé-ico meridional 
hasta Argentina, incluyendo 1s Antillas (L.ne 9 1.940  
Foratttin, 1; I•:niqth y Stone, 	1977), En Su matyoriat, 
las especies de éste género estn restringidas al hoque 
húmedo, bosque deciuo y semideduo tropical. Sin 
embargo, algunas especies Sa. cyne's 	. tarsopus, Sa. 
tr:du) han sido capturadas en bosques de crecimiento 
secundario o en regiones con bosque parcial (F4einEmt'n y 
}3e11in, 19780y Sa. chloropteruz ha sido capturado dentro 
de viviendas, en estudios realizados durante brotes de 
fiebre amarilla sel"tica en Bolivia (Roberts et al., 
1983) 
Los adultos de este qnero se encuentran 
preferencialmente en el dosel dl bosque (GiindQ et ¿, 
1955, 154; Trepido y Ga1inJo, 1957 Peyton et al., 1984; 
Ncch et al - 9 1981 Roberts et al. 184 y 1uimaraes et 
18). 
En ia estación se, caracteristica riel bosque 
dec:iduo y smidecirluo tropca1 9 la mayoria de los arboles 
pierden sus hojas de manera que la diferencia entre el 
micraclima d1 dosel y el suelo del bosque es poco 
pronunciada y algunas especies de Sabethes, tienden 
b&jir il estrato inferior durante las horas riel c.1a de 
mayor temperatura. En esta época es posible capturar3os 
picando al hombre a nivel disuelo; e incluso las 
capturas son más numerosas que las efectuadasn el dosel 
del bosque (6alindo et a1., 196. 
Este mismo fenómeno también puede obsrvarse en 1s 
regiones en donde el bosque lluvioso ha sido cortada y se 
han dejado claras. Al modificar la cubierta vegetal cl 
bosque las condiciones climáticas de éste se alteran y 
aumentan las probabilidades de que los mosquitos de dosel 
entren en contacto con el hombre y por consiguiente el 
riesgo de transmisión de enfermedades aumenta. En 10 
bosques lluviosos r'c alterados, las condiciones 
ecológicas de dosel del bosque son tan diferentes a las 
del nivel del suelo que es posible que las personas pasen 
relativamente sequras a través de este sin que ocurra  
contacto con el moEqui.tc. 
La espec..ie dp Sahethe5 más abundante y ampliamente 
distribuida en Mesoamárica e- Se. ch1oropterus 	Mucha 
menos comunes son Sa cyaneun y Sa. tarsopus y muy raras 
veces e han capturado con cebo humano o trampas de bambú 
algún otro miembro del género (Galindo et al., 1955 y 
1956; Trepido y Galinda o 1957; Forattini, 1965 y 
Heinemann y BeiIin 1977 y 1970. 
En estudios real=ados anteriormente en el busque 
húmedo tropical de Panamá se he observado que Sa. 
chloropteruz, Sa, cyaneun y Sa tar;opu; permanecen 
activos durante todo el allo (Galindo t al 9 1955 y 1956 y 
Trapído y Galindo, 1950. Para sobrevivir la estación 
seca, 	se ha sugerido que Sa 	chi ,rpterts debe de 
encontrar criaderos adecuados que puedan albergar agua 
durante todo este periodo a vivir ]o suficiente para 
persistir romo adultos de una estación lluviosa a otras 
Aparentemente 9 Sa, chloroptertu utiliza ambnu mecanismos 
de sobrevivencia en este periodo (Galindo, 1951). 
Evidencia que apoya esta hipóteis es la observada en 
el laboratorio, donde se encontró que Sa. ch! rpter, 
slamente Dvipolta en grandes cantidades en recipientes 
con la parte superior cerrada y una pqueIMa abertura 
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lateral (z..e intrnudcs de Imbi cerrados); por lo menos 
cuando tiene la oportunidad de escoger entre este tipo de 
rei pi ere y uno con 1i parte superior abierta (G1indc 
et a1. 9 1955 y Q1indo, 1958 
Bsndcse en esto, G1indc 	(G.;1indo ef al 19; 
Glindc, 18) sugiere que 1 	hembras de 
chi ropteru5 debieran de DvlpOsi tr prefereniaimente en 
huecos de árboJ que tengan Una abertura peqL(effa y un 
cavidad interna profunda. » esta forma el criadero se 
encuentra. protegido del viento, disminuyendo l 
evporión, pudiendo retener agua durante toda l 
estión seca. 
2.2.2. Adultos 
Los adultos de Sabethes poseen un "ue1t 
crct€risti cc que los hace fácilmente rec:onocibls en el 
campo, levantando l par de patas traseras en una curva  
abrupta sobre el abdomen hasta que Jos trso 	si tocan 
los márgenes del tárx. 
Son de hábitos diurnos y Sólamente nCimro 
insi nif ientes de Sa. chlripter t 	en Panamá y Sa 
quicyareus en Ric' de Janeiro, han sido capturados el 
atardecer y en la madrugada respectivamente (Trpidc y 
Gt1incto , 1957;Guimraes y Vitáric, 1986) Presentan un 
ciclo diurno de picada, semejante ¿i de otros mosquitos 
neotrcpicales 	con una mayor actividad de las 9:00 a las 
4013 
14UO hcire 9 que corresponde con el periDdo de rJec.nsc 
cJe media día de la mayeria de mamiferos Rrboreos Fiq 1) 
Datos de '31irtdc 'yAd-ames, 	 por Fteren, 
18fl 	Las hernbrs prefieren picar ¿l hambre en la parte 
suprr del c('r-p, tnrido une mayor predilección por 
1 	n ar- i z 	Guimre 	y rl 	(1984)n Río de Janeiro 
1J 	 '1 
—1 ±--+-+-H 
1 ? 	' 4 1, 1 7 Pb fl W li 1 	14 1 	lr» 1/ 1. W 	 214 
PER rODO ¡)E ACTIVIDAD DIARIA DE ALETHES EN 
tSLP MAJE <DATOS DE ¡3ÑLINDO Y 1'DAMES PRC10E--
SDOS POR PETERSEN, 1988) 
Figura 1. 
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encontraran que el 98% de las hembras de Sabethes que 
llegaron a picar se posaron en la nariz y el 21. restante 
en otras partes del rostro. Posiblemente este 
comportamiento se puede relacionar con la atracción 
ejercida por el gas carbónico (CO) liberado con l 
respiración.  
El grupo menos conocido en c!.into a preferencias 
alimenticias lo constituyen los sabetinos 	El papel de 
algunas especies de 5abPthej en la transmisión de l 
fiebre amarilla y Iz frecuencia con Iffl cual otras son 
atraídas a cebos humanos hacen pensar que los mmifero 
son sus fuentes naturales de alimentos Incluso se h 
llegado a sugerir que us hábitos diurnos representan una 
adaptación ajustada 	periodos de reposo de la abundante 
fauna de mamíferos de los bosques tropxcles 'chi indo, 
190 Machado-l1ison, 1982) 
Recientemente Guimare et 	(1987) observaron que 
especies de 5.abeth,.s, Sa. trpus. Sa qafcyneu3, 
Se. i'ienticis1 S. undous y Sa. chloropteru., capturadas 
con tres diferentes cebos (G11us gallus, Hi,n £pierii y 
Pi,.Ielphis wrsupi113) , mostraron una mayor preferencia 
intropofilica. Las excepciones se observaron en un galio 
(Glls 91iz) colocado en la ropa de un árbol en el que 
se cpturrii, cuatro Sa. quasicyaneus, un identzcs dos 
d.rus y un 	hJroperus 	En ese mismo nivel -Fueron 
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capturados dos adultos de Sa. quasicyaneun 9fl un 
Diie1ph1 	rupi1i.. 
Las hembras se caracterizan por tener una longevidad 
mayar a la de la mayoria de los Culicidae. En cir,diiDnes 
de laboratorio, las hembras de la. chlroroptorus son 
capaces de sobrevivir de 38.9 ¿ 140 dias después de l 
primera ingesta senguinea. El 507 de las hembras viven 
entre circo y seis semanas y pueden pasar hasta nueve a 
diez semanas antes de que el 907 de las hembras muera  
(61indo 1958). 
2.2.. Apareamiento 
En jc sbetincs aparentemente el acercamiento entre 
los sexos ocurre por reconocimiento visual y es fctib]e 
que la coloración metálica de los adultos 2uegue algun 
papel en este proceso (Downe, 1969'. 
Sa 	h1rpteru5 y Sa cyar!eLs son especies  
estenoqm3cs, es decir que son capaces d9 aparearse en 
un espacio con+inado y reducido. La cópula en ia.  
chloropterue ocurre mientras reposan sobre una superficie 
y está precedida por una actividad epigmica de parte de 
los machos. El macho se aproima a la hembra por un lado 
y con los tarsos medios suavemente golpea la pata trs9ra 
opuesta de la hembra Seguidamente vuelas hacia el otro  
lado y ejecuta 91 mismo movimiento. Esto se repite varias 
veces Usta que el macho repentinamente lleva hacia 
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adelante los tarsos medias cerca de la hembra, gira el 
cuerpo de manera que la cabeza queda viendo hacia abajo y 
se desliza tratando de caer sobre la hembra, sujetndos* 
de la superficie de la parad con las patas anteriores. S 
fracas 9 el macho lo intnti una segunda vez empezando 
los movimientos., epgmiccs, o vuela hacia otra hembra, o 
dcna sobre la pared. Si ro fracasa inmediatamente 
f]e;io' 	el abdomen hacia arriba y hacia abajo hasta que 
se pone en contacto con la punta del abdomen de la hembra 
y la cópula empieza. Durante la copula la hembra 
prm.i- ce quieta mientras que los tarsos medio del macho 
vibran rápidamente golpeando suavemente l e,-.tremn de las 
antenas de la hembra (13lindc, 1958). 
2.2.4. OvipDsiíón 
Desde el punto de vista de las modalidades de 
,viposcin, los sbt3ns constituyen un grupo 
hetergnec y curioso con caracterit3.cas que los asocian 
tanto can la tribu Towrhynchitina como con el reta i 
las Culicida (t1ttngly, 1969) 	lind 	(17 y 1958) 
observó hembras de Sa. .:hlørtpteru3 depositando huevos 
desde el aire en huecos de árbol o internudos de bambú  
n orificios pqetics 	El reconocimiento del criadero 
aparentemente es visual. Las hembras al vuelo orienten el 
abdomen y disparan ls huevos hacia la cvidad 9 desde un 
distriia de hasta 5 cm, lanzando 1 a 2 huevos 	la vez. 
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El proceso entero tome lugar con rapidez y es comp1PtdD 
n fracciones de segundo. Una hembra puede repetir esta  
actividad hasta IB veces consecutivas (Balindo, 19) 
IZ1 proceso descrito anteriormente puede epliar 
corno ocurre la ovposición en otras especies d8 Sabethini 
que poseen huevos dl mismo tipo y CUYOS estados 
inmaduros se encuentran en internudos de bambu con 
pequeflos agujeros taladrados por insertos o pájaros. 
Ejemplos de estas especies que ocurren en Panamá son Sa 
aurejcenz. Sa. intrmedis, Sa. faricij, 
$4yemyia codiocampa y Uy. haut 	(G1.ndo, 1958). 
Se cree que la posición del sol más que la 
intensidad de la luz es 81 factor determinante que induce 
la ovipsición. En el 1abortor3D se 	encontró que el 
mayor número de huevos era ov.positado en la tarde, 
cuando la intidd de la luz era menor en compar,,zbcián 
con la mana. Este pico de oviposición durarte la 
primeras horas de la 1:ard, carresponde con el periodo  
del dia en que las hembras buscan una ingesta de sangre 
(Glirdo, 195) 
Las especie_- sor anutoçjén.ca , es decir que 
necesitan Una ingesta inuirea para que los huevos se 
desarrollen. La mayoría de las hembras de 
ch1roptert; ovipcsitar después e1 tercer día de haberse  
alimentAdo con sangre. Cada hembra oviposita un prmed.o 
de 	8.6 huevos por cada ciclo gonotrófico, ron un mínimo 
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de dos y un mL;<imo de 103 huevos. Una hembra puede 
ovipstar un promedio de 138 huevos durante su vida 
(Blindo, 19E8)1 
Dentro de 105 	bethes S 	':hic?r,pteruz es el que 
ovi pos¡ ta con mayor facilidad en el laboratorio En pocas 
oportunidades se han obtenido oviposicions d S 
tr5op'.43 y 1 número de huevos por oviposición en 
promedio es muy bajo (25. Aproltímadamenten 1/4 de 1 
población de 	cyreuz oviposita y el nmro promedio 
de huevos/postura es de 29.5 (G1indo et al. 9 195) 
22.5. Huevos 
Los huevas de Sabethe-z presentan una forma 
romboidal, diferenciandose marcadamente de los huevos d 
otrez especies de la tribu Culicini (Mat€in1y 	171; 
Gahndo 9 1958; Machado Mlison 9 19EI) 	Son ovipositdos 
en forma aisladan y no agrupados o en balsa. Los huevos d 
15a. h1orc,ptru., S. 	 y Sa 	trop.L; son muy 
similares entre si al igual que con los huevos de algunas 
especies d€ Wyiy.ta y son marcadamente diferentes de los  
hLIeVO de varias especies del género Trichcprsc.pn. 
diferencia de alq'...'nias especies de Aede y 
Haegc.gu 9 1s huevos de Sabethez no son capaces de 
entrar en un largo período de estivación y no son 
resistentes a la desecacicn0 
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El desarrollo del embrión tome mis tiempo que en la 
mayor-¡a de otros mo---quitou, tardando en Sa. ch1'rpters 
dp 3-4 días. Los huevas depositados en el agua pueden 
+lotr o hundtre al fondo del recipiente, sín embargo 
este hecho parece no in-fluir en la respuesta a la 
eclosión (Galindo, 158). 
2.2.6. 	Larvas y Pupas 
Las larvas y pupas se encuentran frecuentemente n 
huecos de árbol e internudos de bambi y muy pos 
especies en las axilas de hojas de bramelias y otras 
plantas (Lane y Crqi..tira, 1942 	Heinemnn y Belkin, 
1978). 
La mayoria ck las larvas de especies de sbtno 
son depredadoras facultatívas y se alimentan vorazmente 
de larvas de otros mosquitos 	z tinn la oportunidad 
(I-Iowrd et al., 	191 	Lkzn, 	168). En el laboratorio, 
Galindo (198) observó que Sa chJcropters se iimentb 
de larvas de Art,)Phelez aJbimar, 	He.emagogus equirts Hg. 
lucifer, Culex qu1r1quefac2at(L 	y b1y, .C,?t.!1)V?(4S. Arnett 
U49) observó que ] as larvas de Sa. cyanous y Sa. 
urldo5ui crids en laboratorio se alimentaron de Aede 
aeqypti. Sa bipartipe5 y Sas, cyancus han sido observados  
atacando a larvas de otros mcqtiato que habitan en el 
mismo criadero teales como, L2matu3 spp 	CuJe' spp, y 
otros (onrIe y 	 192), Esta actividad d 
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depredación pareciera ser de carácter facultativo, ya que 
estas observaciones no han sido en una forma constante e 
incluso se ha observado ausencia de éste comportamiento 
n condiciones en las que pccria ser propicia Uomp, 
196) 
Las larvas de ia, chioropteruz y Sa 	cyanus son 
canibales y se alimenten de larvas más pequPfas ce su 
propia especie. A pesar de este marcado canibalismo, las 
larvas pueden criarse en el laboratorio erítosamente 
utilizando levadura romo alimento y si se mantienen en 
una misma bandeja espcimeres de igual estadio (alindo, 
19581. 
Las larvas de Sabethes y en particular las de 5a. 
chIropteru., no ingieren a la presa, sino que la sujetan 
y perforan la cutfcila de la misma con los ganchos de las 
mil. 	Con ayuda de las mndibul, gradualmente van 
succionando el contenido corporal de la victma 
descartando el resto (lindo €t al., 1951). 
Para Sa chloropterus el tiempo promedio de 
desarrollo desde que la larva closion hasta pupa es de 
14E dias a una temperatura promedio de 26±2 °C con un 
máximo de 2E ds y un mínimo de 9 ds (Glindo 9 198). 
Este periodo de desarrollo depende en gran parte de la 
temperatura y la alimentación de la larva.  
Al igual que en otras sbetins tus pupas se 
desarrollan muy lentamente en comparación con otros 
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Culiidae. En el laboratorio se ha encontrado que a una 
temperatura promedio de 26 °C el período pupl promedio 
de Sa. chloropter«5 era de 10 horas con un minimo de 123 
horas y un máximo de 10 horas Calindo, 18 	Arnett. 
(1949) encontr6 que los adultos de Sa, cyareis emrqian 
hasta las 13 horas. 
2.3. Papel como Vector 
El aislamiento dl virus de la fiebre amarilla (YP) 
por Shannon et al. en 1938 de una muestra que contenia 
diferentes mosquitos de la tribu Gbethini, incriminó 
inicialmente a estos mosquitos 	vectores potenciales  
de la VP selvática. Treinta años después se logra aislar 
por primera vez el virus de la VP de Sa. chloropterus y 
transmitirlo experimentalmente por picada de mono ¿ mono 
Malindo et al. 9 1956; Rodnihe et al., 190. 
Sa. ch1rpterus es capaz de mantener pEquePras 
cantidades del virus de la VP y transmitirlo por picada.  
Sin embargo no es un vector eficiente y se necesita un 
número relativamente grande de mosquitos (1304 hembras) 
para que ocurra transmxsin Existe una considerable 
variación individu1 en la capacidad de transmisión entre 
los miembros de la población de una colonia de Sa. 
ch) or,pterus. 	La edad 	de 	la 	hembra 	también 	es 
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determinante ya que sólamente las hembras viejas se 
a limentan can facilidad (6alinz10 1958) Para lograr Ufl 
transmisión e'itasa es necesaria una c--pa adecuada del 
virus una Alto titulo de virus circulante en el 
haspdera 	(iO---1O- -) 9 un 	prolongado penada de 
incubación etrfnsica (Zr.543 días) y un hospedera 
altamente suceptible (Radaniche et a1 	1959) 
Además del virus de la YE tambin se han logrado 
aislamientos del virUs de la encefalitis de San Luis 
(SLE) en varias especies dl género. Este agente se aisló 
par primera ve::. en Panamá de una suspensión de Sa 
chi ..repter5 	y 	de 	otra 	sspenc.ár 	que 	cantena 
especímenes de Sa. cyeu, Sa 	trpu. (y una especie 
relacionada), Sa, undsu.s y Sa. fahr:ii (Glinda et al., 
959). En Bna1 9 Estada de Par4, se encontró a S 
he1z.rwi 	infectado naturalmente con SLE (Causey et 
al., 19641.  
El ciclo natural de transmisión del virus de SLE en 
l trópico es desconocido y se cree que el virus es 
en--ootico y probablemente cause algunos casas h%tmancs 
esporádicas. Hasta el memento no se ha encontrado un buen 
vector dentro de los mosquitos encontrados infectados 
naturalmente Con el virus de SLE (Hg equirus, 
Deinocer.zte 	p .~: ettdes y Culex pipien3 qu.nquefaciat& 
(Iramen 	1977 y 93eymour y I'.namen 9 1974) y padnia pensarse 
en Sa. chiropterus como un mosquito potencialmente 
responsable de mantener el ciclo enzootica de SLE en los 
bosques del este de Panamá (lindo et a1, 98). 
En la tabla 1 se presenta un resumen de los 
arbovirus aislados de mosquitos ciI generó Sabethe 
infectados naturalmente.  
Mecanismos de Sobrevivencia del Virus de la Fiebre 
Amarilla Selvática (YF'). 
Lino de los vcis más grandes en el conocimiento 
sobre la ecologia de la YF selvática sigue siendo el 
mecanismo por medio del cual el virus puede mantenerse en 
la naturaleza durante la estación seca, en las selvas de 
Panamá, cuando la transmisión horizontal cesan 
En las selvas amazónicas el virus se mantiene en un 
ciclo enzooticc% continua en el dosel del bosque que 
involucra primates no humanos y mosquitos diurnos y 
arbóreas del género Henioaus 9 con epizootias 
esporádicas avanzando en áreas donde existen monos no 
inmunes (Soper et al. 9 19; Bcshel1--Mnrique et al • 
1844 	Downs 5 1982. El mosquito se infecte de por vida g  
por lo que constituye un mejor reservorio que el mono 
cuya carta viremia iuea un papel transitoria de 
amplificación (Strode, 191) 
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Tabla 1. ARBOYIRLJS AISLAOOS BE MOSQUITOS OEL GENERO SABETHES INFECTADOS NATURALMENTE 
VIRUS 	 ESPECIE 	 REGION 	 PEFERENCI. 
FIEBRE AMARILLA 	$a. cliloropterus 	GUATELA 
	
Rodaniche y Galindo (19571 
PANANA Rodaniche et al. (1957) 
ENCEFALITIS DE 
SAN LUIS 





Shanofift et al. (1938) 
PANANA 	 GaIlndG et al, (197 




Sabethes ;pp 	 PANANA 	 6alindo et al. (1959)  
6lindG et al. (1984) 
Sa. belisarxoi 	BRASIL 	 Cau;ey, Strope y Theiler (1964) 
Para 
CHAGRES 	 Sa. cIiIrt'ptrus 	PANANA 	 Ga!indi 1I97) 
ILHEUS 	 Sa cMrpteras 	GUATEMALA 	Radntche y 6ahnda (1957). 
COMPLEJO WYEOMYIA 	Sa, 4aaskya0eas 	BRASIL 	 Pineiro et al. (1981) 
solás 
fz la ;;pen;ibn utilizada incluía especies de SbetIies 
Estos bosques 	tn sometidos a lluvias constantes 
que permiten la evistenciade mosquitos Haemag~.),Iuz en 
forma 	continua y las olas epiootzcs se mueven sin 
interrupción durante todo el arto a través de las regiones 
Eselváticas. y tienden a repetirse en los mismos lugares 
con intervalos de siete u ocho t10 (Galindo y Srihnge9 
1967; Galindo9 1978) 
En el bosque htimedo tropical de Panamá la YF 
selvática no ocurro en forma enzootica sino solamente 
como epL:oL-3tias cuyo5 amplificadores sQn primte 
i1vetres. En contraste con 1a5 selvas suramricnas, 
los busques mesoamericanos etn sujetos a per-lodos de 
sequía de varios meses durante los cuales 1 oIIaenagogu; 
estivn en forma de huevos Al desaparecer los- ac1u1Fcs de 
te género de mcquitos, Ja ola s 	detiene y el virus 
aparenta-mente dparec, para activarse nuevamente con 
la llegada de las lluvias y los adultos de Hae»ag'.gus 
(Giind 9 19) 
En Panamá cuatro ondas de YF selvática han sido 
detectadasi en 1949 (Blindo, 1979), en 1956 (F'odanche 
et a1 	197). en 1963 (Glndo y Srihongse, 17) y en 
1971 (alindo, 1979). Sólamente en & brote detectado en 
19491 el virus cruzó el Canal de Panamá y se extendió por 
Centro América, hasta la frontera de Suatemala con 
ME<ia. Las demás ondas de YF se desvanecieron antes de 
cruzar el Canal de Panin, posiblemente por razones 
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ecológicas ya sea por una etacn-seca muy severín o por 
causa de la deforestación Intensa (Galindo y Johnon 
j977) 
Las hipótesis propuestas para explicar como algunos 
arbovirus sobreviven a condiciones adversas CLSfldO los 
moq!itos adultos permanecen ,nactivos pueden dividirse  
n aquellas que sugieren que el vírIJs sobrevive a travIs  
e trnsmiián vertical (trnsvric (TTO) o venérea) y 
qu115 en las que el virus se mantiene n un ciclo 
continuo variando en intniarJ de acuerdo a los cambias 
estacionales en el numera de mosquitos ypecie 
vtr 	y hospederas ve¡-tebrados. 
Ia TTO de] virus de IA. YF ha sido demostrada 
en Aedes ae9yptj y 
	
(tg'iy) 
mcrenis (itkn et al.9 1979) 	as¡ como en otras 
especies del s'bcnro teg'myz del género 4ede-r, (aty 
et a?, 198cil 	En 1977 Carnet et 1. aislaron el vire-s de 
tres supnson de machos d Ae, írcier tay2'ri 
cpturdc 	l final de., 	epizootía 't- Senegal (citéck 
n Monath, 1989) 	rsutry y LDuc (1981) lograran 
dmo.trr la eistnci 	de T10 de YF en H. €quir,u, 
véctor selvática de YF ei,i Centro América. Sin embargo l5 
tasas de tr-insmisión resultaron ser muy bajas, al igual 
qu€ para Ieds, Fb por esto debe descartarse l 
pcsibi 1 idd 
	
de que ocurra en la naturaleza y este 
mocaninmo pueda contribuir al mantenimiento dl virus 
durante la estación seca, aI como también e.-plicaria la 
actividad mínima intraepictica que se ha reqitrado en 
Panamá (Rodaniche y lalindo, 1957) y la pericteni de 
algunos foco endémicos de baja intensidad en la región 
central de Brasil (Pinheiro et a1 	19-811.  
Sin embargo si la TTQ fuera un mecanismo ben 
establecido la YFse]-ática debería de reaparecer 
detectarse en las selvassde Panamá en diferentes 	y 
periodos y no aparecería en ciclos de cada ete u ocho 
a1os 
En las regiones tropicales donde lor, vectores  
adultos ocurren casi todo el a10 la tranmiión horizontal 
a través de mosquitos que persisten corno adultos durante 
la estación seca pareciera ser la explicación más 
factible pera 	la pers:Lstencia dl virus de YF en 
meomrica 
La potencialidad como vector de Sa 	hlcrper 	e 
entonces de particular imprtci a ya que durante le 
época seca la tranmi3cSn a través de vectores eficientes  
r_esa y el virus podria ser transmisti do en forma marginal 
por 	a. ch1orptri, que es un vector natural del virus  
(Pctaniche et a1 	1959) 	que tiene un a )arga -ida 
durante SU fase adulta (Galindo, 1958) y sobrevive en 
contidades consjderabl 	durante todo el verano (3.ltndo 
et al., 1950 	Estas características cicl mosquito le 
perinitirian mantener la cadena de transmisión intacta a 
un nivel de actividad dificil de detectar.  
En contra de esta hipótesis pesa e) hecha de que 
durante la estación seca la especie no ha sida encontrda 
infectada (Podnihe et al., 19) 
Además de S. ch1rpteru, 4dmes (1985 	sugiere 
que el virus puede mantenerse a través de mosquitos 
Haemagogus adultas. El propone que el mecanismo de 
dipua en el estado de huevo de Ha naqous constituye 
una adaptación secundaria, ya que evolutivamente, primero 
tuvo que sobrevivir coma adulta antes de desarrollar este 
mecanismo . Siesta hipótis es correcta, entonces un 
segmento de la población debiera 	r capaz de sobrevivir 
durante la estación seca y esta longevidad poediere ser 
el mecanismo utilizado por e1 virus durante cl verano 
S. MATERIALES Y METODOS 
3.1 	Area de Estudio 
El presente estudio se realizó en la estación 
"primntl del Lbartario Conmmor&.ivo 6orgs (L.,C6 
localizada 	n Isla Majé 9 situada a 100 Pm al este de la 
ciudad ce Panamá (9 07' N y 78 51'O) '.Fig. 2). 
Figura 2. 	LOCLIZCI0N DE LA ISLA MAJE CN PNMA. 
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Originalmente, esta zona constituia un filo bccoso 
que Fue aislado del rstc de tierra Firme en 19769  
después del embalse efectuado en la cuenca del rio Dayano 
co'i la construcción de una hidroeléctrica. Cuenta con un 
área aproximada de 19 400 hectáreas. El 707 de la isl 
esta cubierto par bosque semidecíduo tropical crig 	3) 
que descansa sobre un suelo sedimentaria. La veqetac.ian 
predominante son el cuipo (Cavarii1Jeia p1t if'/i) y 
le palma quira (SaL'a1 al1enii) , caracter]sticos de 1? 
recp.ón. Esten además otras especies de maderas duras 
tales corno el cedro espinon.o 	 quirat) 
(Lombacaceae) 	y 	spavé 	(Ariaardiim 
(Anacardie) 	El hoque presenta una cobertura densa, 
con un dosel cerrado durante le mayor parte del airo y 
abundantes lianaz liana 	lo cual es indicativo de un bosque con 
ms de 200 aflos (Fo5ter et ai 	19e2 en Dutary et al. 
1939) 
8asndose en la clasicación de zonas de vida de 
Holdridge (1947) 9 la isla Majé se ubica como un bosque 
húmeda tropical con transición hacia un bosque so 
tu-apicl 	El clima €5 tpicD en muchas formas al d 
bosque húmedo tropical. 
Los estudios de micrciima realizadas por Rd en 1 
Isla Majé durante el periodo de 173-197, en e1 interior 
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Figura 3. 	DISTRIBUCION DE LA VEGETACION FN ISLA MAJE. TO!'ADO DEL PLAN DE MANEJO 
Y DESARROLLO DE LA RESERVA CIF.NTIFICA ISLA MAJE (DUTARY et al., 1989). 
del hoque zebalan que durante el dia la temperatura 
promedio anual es de :o IC y en la noche 1a temperura 
oscila entre 2O-22°C, La humedad relativa durante el día 
generalmente vs menor al 	La precipitación promedio 
del área es inferior ¿ 29000 mm anuales.  
En la Fig. 4 Se encuentran localizados los sitios en 
donde se 3 lvrc.r'i a cho las diferentes capturas. El área 
de capturas sce localiza en la región de la isla con 
bosque madura y de asociación cuipo/gu4gara. L 
numeración de estas estaciones de captura corresponde con 
la utilida por el LCØ en )a 
Las captura5 8 nivel del suelo e realizaron en los 
sitios 078-079 y 124 que se enr.uentrn ubicados sobre 
1s laderas a lo largo dP dos quebradas, que permanecen 
secas la mayor parte dl aho. Las capturas del dosel se 
11vrDfl a cabo €n: (l, la Torre A que alcanza uno altura  
de 2 metros sobre l nivel del suelo y está construida 
wbre un árbol caduci-Folio (probablemente de la especie 
Ccc'1oba paie».) que durante la estación 	pierde 
la totalidad de 5L' hojas. Cuenta con cuatro plataformAs  
5 lO 15 y 25 metros de altura cuya numeración es 021, 
022, 023 y C-325 respectivamente iFig. ) y (2) el Puente 
A1e>ander Wetmre (sitios Ol 032 	O4 y 037) que fue 
ergidQ en la cima de una ladera empinada que permite 
caminar y muestrear en el dosel del bosque (Fig. 6) 
Figura 4. 	LOCALIZACION DE LOS SITIOS DE COLECTA EN ISLA MAJE (DUTARY et al., 1989) 
Figura 5. 	TORPE A, ESTACION DE CAPTURA DE NOSUITO5 EN 
EL DOSEL DEL BOSQUE. 
3.2. Métodos de Captura 
.2.1. 	Cebo Humano y Redecilla. 
Desde la tercera semana de marzo hasta la tercera 
semana de octubre de 1987 se midió la actividad de 
1.171 	-, 	 Fç: 
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Figura 	) 	 Cti DF. PUL:N:: P)L.EXANDEF< (4ETMORFT 
:li::,:.: 	ie 	;:•':i.. 	 1 	•3 	L-FT1Jr  
Wetmore eslacián 031) y dos en el do51 d1 boscu 
(Funt lsJetmor, estacíón O3 y Torre A, estación 02) 
(Fi 95 	5 y ó. Las capturas se r1¡.-ron de las 0900 
hasta 1s 15:00 horas que corresponde al periodo de mayor 
actividad de las especies d€ mosquitos de este género 
(Fig. 1) 
	
Durante la época 	 U€ posible capturar 
mosquitos que se encontraban reposando en el e 51rato 
in-Frior d1 bosque. Para 	da captura 5e anotó, la hora, 
sexo y condición de las hembras.  
3.2.2. 	Trampas de Bambú. 
Los eStaCHOS inmduros de Sabethes se mutrearon 
utilizando como ovitrampas, internudos. de bambú d 
9proximadamente 35 cm de largo por 10 cm de diámetro, con 
ur-i agujero de más o manos 25 cm de diámetro €n et trco 
superior. Esta método ha sido uti13ado anteriormente por 
varios investigadores n estudios de criaderos de  
mosquitos que ovpositri en huecos de árbol, tanto en 
especies slvtrs como peridamésticosi y ha sido 
espci1mente 	ÚtI1 en 	Pst Lid io 	de 	estratificación 
vertical 	(G1ir-idc et al., 1955; Guimares et al., 198) 
as 	como para estudios de preferencia por tipo de habitat 
para ovipoitar (1e1irdo 	198 	mrairigh 	y Alagada, 
1984 	Esta método he tenido mucho é'<ito en la captura d 
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olgunas especiesde Stthe.F (Crpenter et al. 9 1952 
Galindo et ¿1e, 1951 155; Belkin et al., 171 
Hein,mann y Elell.,in g 1977 9 197)e 
Doce internudos de bambú {ueron suspendidos en e] 
dcel 	en dos regiones de bosque SEMideCIdUO tropical en 
las estaciones 078--O7 	y 124-125 (Fig. 4) Siete trAmpas  
permanecieron en el campo de abril a OCtUbre de 1987 
(cuatro trampas en el sitio 078-079 y tres n e] 124-125) 
y otres C1flO de julio a DctLIbre del mismo allo (dos en 
O78-07 y tres n 12l-125). Los arboles que se escogieron 
para suspender las trampas tenian ramas que eran 
accecibles permitiendo lanzar desde el suela un peo con 
hilo de nylon para sujetar la trampa. La altUra a la que 
se colocó cada trampa fue de apro,,imadamente LO metros 
Intci aLmiit 
	
se llenó 	cada 	trampa 	con 	agua 
proveniente 	del 	1 ¿gc 	Eayano 	apro madamen te 	dos  
centmtro -abajo dl equiero. Las trampas permanecieron 
en el campo, en el mismo arbol y a la misma altura 
durante todo el estudio Estas se revisaron a intervalos 
de dos semanas y cuando era ncro se a(adia agua para 
mantener aproxímadamente el mismo nivel de agUa en todas  
las trampas 
Al inicio de cada capture se vaciaba el contenido 
dl bmbi en una bandeja de porcelana. Con un gotero  
pque?o se removían todas las larvas y pupas y eran 
colocadas en una bnlsa plástica con aqua dl mismo bambLI.  
1 BIBL10T'' 
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No se capturaron huevos ya que por- lo general no era  
posible diferencíarlos del resto de materia en suspension 
de 111 ffiLlestra. El açua y el resto dl mal- rt1 se 
-cilocaba nuevamente* n el bambú. 
Todos 1's epc:imenes se trasladaron al laboratorio  
para 	L.I 	crianza 	hasta 	aciul €0 	y 	 po9ter- 3 or 
identificación. 
Durante el período de captura e registró la 
temp'rture máxima y mínima, viento y precipitación 
plu"1 del área en le estación meteorológica con que 
c-uenta la isla.  
3.3. Mantenimiento de Sa. chioropterus en el Laboratorio 
Pai-a la crianza y mantenimiento de Sa ch! rOpt?rtL 
en el laboratorio se siguió básicamente el método 
dscritc por (3linD (158), qL 	n€erirjmente colonizó 1 
especia en en LbDratcu-ic Conmemorativo (3orgs. 
Inicialmente se obtuvo L.in gran número de adultos 
como producto de la ivipD1ión de más de iQO hembras 
i1vstre 9 CaptUradas en su mayor-¡a con cebo humano en 
el Fuente Wetmore. 
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3.3 .1. 	Mantenimiento de los Mosquitos Adultos 
Los mosquitos adultos se colocaron en una jaula de 
aluminio de 1 m (8ioO.uip F'roduct, Garderia 	Todas 
las uniones de la iauia se forraron con cinta adhesiva 
para evitar la entradode araRasq cucarachas u otro 
po;i.b1 	depredador. La entrada de hormigas a las jaulas 
	
e pudo evitar 	aislándolas de la superficie del estante 
al colocarlas sobre frascos y estou a su vez dentro de 
bandejas de porcelana con agua (Fig. 7) 
Para mantener Ulla humedad adecuad a , la parte 
superior de la jaula se cubrid con una capa gruesa de 
¿igcdáni que se mantuvo saturado con agua de Iluvia. Con 
el mismo propósito se colocó dentro de la jatt1auna 
bandeja de porcelana con algodón cubierto con gaza que 
permanecía igualmente saturado con agua. Esto resulta 
especialmente útil durante la época seca, cuando I 
humedad ambiental diminuy 
Incialmenite como fuente de carbohidratos, se 
utilizó una bola de algodón cubierta con una capa de 
gaza, que se impregnaba con miel de abeja pira (sin 
d1uir para evitar el rápido crecimiento de hongos) y 
suspendida 	de 	la 	par  e 	superior 	de 	la 	Jaula.  
Posteriormente se utilizó une rodaja dp manzana 
igualmente suspendida de la .jaula, que se cambiaba cada 
trecs di 
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Tres veces par siir 	epuc un cbyo (Calla  
prce1Js) para ]a ingeste de sangre, apro'imadacnrbt d 
1O 00 a I4 C0 hars. S.i se observaba que ninguna c' mty 
pacas hembras habían íngerido sangre,la Fuente d 
carbohidratos se rtirb 	la noche antes de 	pc,ner Al 
cobayo, incrementando de asta nrbçra  el número de hepbras  
que inçJ'rron sangre.  
Dentro de la jatila se colocó un internuda de bmbU 
con 1.a parte superior cerradA y un agujero 1tra1 qu 
rvirLa cama recipiente pr€ la oviprin.. 
Huevos 
Dos veces por semana se re-isaba el bambú dentro d 
la jau14, vacindo el contenido d1 mismo e4n una bandeja 
de porcelana, Si se encontratien huevos. 	PrJiagua 
filtrad 	hasta la. mitad de la bandeja-registró el 
número de huevos, la fecha y el ',. de qaicir;. 
Di 	 se revisaban las bandejas r- qistrdo I 
ciaiór 	Inmediatamente después de la eclosión de 1 
larva 	e 1 es 	soiministr6 levadura activa seca como  
alimento. 
333. Larvas y Pupas 
Aprc'<inidmnte dos días de5pués de la er-losi ón, con 
un gotero pqtja9 se trasladaban las larvas de 1 
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bandeja de eclosión a otras bandejas de porcelana con 
ag'It filtrada. Debido al marcado cnbalsmD observado 
anteriormente en las> 	lar- vas,no sp colocaron más de 20 
especímenes del m3smo estadio por bandeja. Como alimento 
se utilizó levadura activa seca 	que se aftadía a medida 
que se iba termnai'do 
Todas los bandejas permanecieron dentro de una 
rep.tsa cubierta con tul fino para evitar que otros 
mosquitos ovipositaran dentro de ia bandejas, ya que el 
insectario no estaba herméticamente cerrado.  
Dí4riamerite se revisaban las bai- cJes y con un 
otro pequePto se trasladaban las pupas a un recipiente 
con ¿qua fUtrada dentro de la jaula. Las e>uvis se 
recan y se preservaron en etanol al 	para 
determinar la proporción de se;os de los adultos 
emercj dos 
Condiciones Ambientales del Insetario 
El insctario 	n la x.La Majá estaba abierta a las 
condiciones ambientales y et 	no se controlaron 
Diariamente s tomaron datos de temperatura mima y 
mínima. De enero a abril la temperatura máxima ue de 
32C y la temperatura minima de 25 C. Durante los meses 
de mayo a octubre, que corresponde a parte de la etacikn 
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11 s-ívi o so la temperatura máxima fu 	de 4 C y la mínima 
de 25 °C 
Figura 7 	JAULAS EN DONDE SE MANTUVIERON LOS ADULTOS DE 
1BETHES CHLOROPTERUS EN EL LABORATORIO., 
	
4 	RESULTADOS 
4,1. 	Condiciones Climatológicas 
El patrón de lluvia en isla Majé durante 1937 s 
caracterazb por una corte pera iievera estación seca de 
fínales de diciembre de 1c ?,:':6hasta mediados de abril d 
187 y una pro1onqda estación lluviosa que abarcó rJ 
finales de abril hasta principios de dçi'nbre de 17 
Durante la estación seca el dc1 dl bosque sle ve 
puest6 a vientos estacionales como consecuencia de la 
pérdida de las hojas en muchos de los árboles— 
La 
oles
 temperatura rnLma promedio de marzo a octubre 
fue de 2C y 1 temperatura mn]ma promedio de 3C La 
distrihuión 	mrisu] (le 	] a 	prcipitacn 	pluvial, 
temperatura y viento en [51a Mié se presritri en la 
figura G 
4.2. 	Cebo Humano 
Durante 46.5 horasibombre se capturaron un total de 
535 mosquitos d1 çjnero Sabethes de los cuales el 59.25% 
(Z17) 	Fueron Se. ch1rptr, 280 	(13(' 	cyaneas y 
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DIDTRII3IJC1ON MENSIJL DE LA PFECTCJON 
PLUVIAL, TEMPERÍURA " VIENTO EN I9L.4 
MAJE DE MARZO A OCTUE4RE DE 1907 
constituyeron hembras no alimentadas y e] 074Y. restante 
fueron hembras con sangre cuna hembra de Sa cyane, dos 
de Set, chl<>ropteruz, y una de Sa 	tarpu) También se 
capturaron 5 machos de Ea. cyarpeu.5. No se capturá ninquna 
otra especie del, género a pesar de que anteriomente se 
han reportado en la isla (Dutary et aZ, 1989) 
La Tabla II muestra la tasa de picadura de las 
especies de Sbeth 	atraidas con cebo humano captLIrads 
por hora/hombre. Los resultados de las capturas a nivel 
del suelo por espei y la distribución mensual de la 
precipitación pluvial expresada como el total de lluvia 
en mil..tmetros se presentan en las figuras 9,10 y 11, 
Tabla II. 	TASA DE PICADURA DE ESPECIES DE Sabethe 
4TRAIDQS CON CEBO HUMANO CAPTURADAS POR 
HORAIHOMEPE EN EL INTERIOR DEL BOSQUE DE 
MARZO A OCTUBRE DE 1987. 
ESPECIE 	 CANTIDAD CAPTURADA POR HORA/HOMBRE 
DOSEL. SUELO 
Sabethe. h1or.pteru. 0.87 
Sabethes cyaneus 0. (E3 0. 2 
Sabethes tarsopus o 0 0, 14 
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R EN Sa. chioropterus 
9-16 11-12 	12-13 
HORA 
13-14 le_II 14-15 
• 13 Sa. caneas 




CICLE DE ACTIVIDAD DIARIA DE PICADA DE 
SABETHEV CHLtROPTEPJJS1 SA, C4i'IEUS Y SA 
TAISOPUS EN ISLA MAJE DE F4BPTL-OCTUBRE DE 
1987. 
Sa. tarpu3 mastrñ una mayor activ i dad de picada de 
1 as 12:00-1.:00 hr 	en 1a.s capturas realizadaz a nivel 
del 	suelo y dosel de] brisque. 51a chloroptffrus y Sa - 
cyrieu. presrtarcn un rango me 	camp UL o 	encontrndose 
mayor actividad de picada de 1a I1:OO-1.) hrE iFi. 
91. 
4; 
Las fluctuaciones mensuales de la pobLcn de Sa. 
chirp ter u; 	e presentan 'n la figura 9. Duran 	mar::o, 
abril y mayo, la frecuencia de mosquitos picando al 
hambre {UE baja en comparación con la tasa de picadura de 
Sa. cyanet3 y Se. tarpus s1 como con la observada para 
Sa. ch1'rupteru.g en la época de lluvia. Empezó 
incrementar en mayo g hasta alcanzar su mimo valor en 
julio. Esta t.aa de picadura coincide con el aumento en 
la abundancia de Sa chloropterui en las capturas 
rii:adas en el de1 d1 bosque, asi como con el mayor 
nimro de larvas y/c pupas capturadas en trampas de bambú  
1 F 	 Durante 10 primeros 15 chas de octubre, que  
fue el ins con más alta precipitación pluvial 1a te d 
picadura d1sn1nLyó abruptamente y no se capturaron 
specimnes de 	cyneis y tari()p'43. 
En la t'iitima semana de m---ir=ci de 19E7 que 
corresponde M Final de la estacion -eca, se observaron 
las tases de picadura más altas para Sa. cynts y Sa 
t a r ' p '-Ls 
	
(Fig. 10 y 11). 	La tasa de pícdurt d 	. 
cyar,eus dísm.nLtyó en abril con el inicio de las, lluvias 
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-Menc3s pronunciado. La pcib1ecn de ambas especies 
permaneció baja9 durante Ja estación lluviosa, de abril a. 
octubre, tanto en las capturas realizadas a nivel del 
5tÁ3cb al.t como las del dosel del bosque. Ambas especies 
presentaron un ptrn de fluctuac Qn s mi lar y s ncróncc 
(r-O.31 
FIGURA 10. 	TASA DE PICADURA DE Z7ABETHES CHLOIÚPTEÍWS 
ATA ¡009 CON CEBO HUMANO, CAPTIJRADA9 P0 
HflRA/HOME EN EL INTERIOR DEL BOSQUE DE 
lIARlO--OCTUBRE DE 97 EN ISLA MAJE. 
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La mayar L'uncci 	Sa. cyrtis y ters<)Pti.z 'n el 
verano y ba densidad er la época de 1 luvia cclocan 
estas 	pies como cje esttn secan Sa, ch1?r?p*er3 
f L re i a MeNs esca aJ final del verano tanto en las  
'ptur- s de 	 corno en las te larvas.  
1$ - 
FIGURA 11. TASA DE PICADURA DE 5ABETHL3 CY4NEU ATRÁTDO 
CON CEDO HUMANO, CAPTURADOS POR HORA/HOMBRE 
EN EL INTERIOR DEL B00UE DE MARZO A OCTUBRE 
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FIGURA 12. 	TASA DE PICADURA DE 54E7HE TAÑOPt/ 
ATRA 1. DOS CON CEBO HUMANC-1 9 CAPTURADOS POR 
RIJP/HOMRRE EN EL INIERlOF DEL BOSfUE 
DE MARZO A OCTUBRE DE 1987 EN ISLA MAJE. 
4.3. 	Trampas de Bambú 
Los resititado5 de las capturas con trampas de bambú 
e basaron en dos indices pobl ionales el rnmero de 
larvas y/o pupas por trampa, expresado como Ja inedia de 
tJi)1iams (f'L) (Williams, 1937 y Bidlintjmayer, 199 y el 
porcentaje de bambús con larvas y/o pupas c5 indice de 
recipientes psitiv. 
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Las resultados basados en estas Indices 
pab1acaan1 	¡unte con la distribución etaciaral ce 
lluvia 	muestran en las figuras 12 y 13.  
La distribución de frecuencias del ni.imera de Jrvs 
y/va pupas por trampa de hambi no presentó una 
clitribuc.ón narrnl Les medias poblocionales se vein 
inf1unids a veces por capturas provenientes de 
trampas en una o dos sitiosdiferentes donde 
c:ansitnternente y cari frecuencia se capturaron mzs  
especímenes que en 
Las capturas hechas par tina trampa se pueden 
representar con una medíA. ar].trnética, pero no seria 
posible hacer comparaciones con otras trampas que  
mustreran diferentes tamaños d€! pDhlc:in, ya que la 
media se inclinar hacia la captura mayar. 31 se 
tren+rm, cada una de estas capturas en 1gar3tma, las 
+luctucianes que ocurran entre las capturas van ft 
recibir- 1 mamo pes 
En base a lo anterioment.e eputa, utilizar una 
mdia aritmética o mediana pcdria conducir a errar, por 
la que, los rcsultads de 1s capturas de bambú s 
interpretaron ut3liznc1Q la Media de Williams (r1.J ) 
(Wi11ims9 1937 y Badlincmayer, 194) 
Para obtener la M 	cada captura se trans-formó en 
logaritmo base 1O 	Un prc±lema asociado con el uso de 
logaritmos es que el logaritmo de cero no e].te Esta se 
;c) 
evita aMadiendo uno a cada una de las capturas y cuando 
e convierten nuavamerite en su aritiloaritmo se le reta 
uno. La media de estas li.gart3ms constituye la Media de 
Willim 	(M) 
La incidencia de larvas de Sa. chlrpteru +ue baja  
de abril hasta mediados de J'i).i 9 cuando empezó a 
incrementar. La incidencia m,-'ks alta se observó de la 
mitad de agosto hasta mediados de septiembre que 
corresponde a los meses de la Opoca 1luv3oe con menor 
precipitación pluvial. La M de larvas y/o pupas de Sa 
chlr'pteru3 descendió ¿1 fina.l de Septiembre y contíntió  
disminuyendo hasta la tercera semana d€ oc:tubre que 
:oinc:ide can un aumento en la precipitación.  
La M. de larvas y/o pupas 	para Se. eyaneus no 
preent5 fluctuaciones tan marcadas como para 
,:hlort.iptertts. La incidencia más baja se observó en abril, 
aumrtnido gradualmente hasta alcanzar SU m%<imo valor e 
me.idos de septiembre. Disminuyendo drásticamente 
finaleu de septiembre y mediados de octubre al igual que  
Para Ea. ch)ropteru 
El indice de recipientes pasít)vos permaneció  
relativamente constante durante el tiempo de estudio, 
oscilando entre un 	O-C' 	Los v1Qre ms bajas se 
observaran durante abril y myo 9 que coincide con el 









Figura 14. (a) INCIDENCIA DE LARVAS Y/O PUPAS E INDICE 
DE EAMUS POSITIVOS DE SLETHS C)'ANLFS Y 
(B) DISTIUEUCIQN MENSUAL DE LA PRECIPITACIONJ 
PLUVIAL EN ISLA JIAJE DE ABRIL A OCTUBRE DE 
1987. 
Sa. tarsopus se detecto como adulto durante todo el 
4impo y fue casi ten común como Sa 	cyaneujs en las 
capturas con cebo humno 9 pero no apareció ni una sóla 
vez en las capturas con bambú. Fsbl9mnte esto sea 
:tndicativo de la utaiiat6n de un tipo díferente de 
criadero. 
La tasa de emergencia de adultosde los especimenes 
capturados en bambú fue de un 864X para Sa. cyaeus y 
de 94137 para Sa, chlc>r<lpterua. Durante todQ el tiempo 
de estudio se entantrrnron 	pupas, y larvas de diferente  
estadios n un mísmo bmbu 
Durante l periodo de captura se observó que hahian 
trampas de bmbÓ donde consistente y 4recuentemente se 
obt9n5an capturas mayores que en otras (Tabla III) y 
e,stas capturas mayores correspondieron a las trampas que 
tenn agua más oscura (Tabla IV) Esto podria ser 
jnçiiçatiyo la el,istenc:La una variación sinif3çatv en 
1 	ditribuión especial los huevos es decir que no {u 
4.1 azar. Para determinar esto se comparó la distribución 
de frecuencia de pcsitividad (de trampas obvds con 1 
distribución de frecuencias esperadas prdecidas por un 
distribución binm, l 	Las frecuencias observadas y 
esperadas 502cmprarcn uti1iando un x= de 
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bondad de ajuste obteniendose una diferenc:La 
sgnific-  .etiva (p<(0S) para ambas peces; Sa. 
chJ?ropterui con p=4,4e6 X 10 	y 	Sa. cyarteus con 
p-00246 9 irdicar-dc que la distribución no -fue al azar. 
Tabla hL 	TOTAL DE LARVAS DE SAETHES EN TNPÇS DE 
8AMBL 	CAPTURADAS DE AGOSTO A OCTUBRE DE 
1987 EN ISLA MAJE. 
DAMBU 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Ji 12 
Sa. chiorQpterus 
Larvas 	 0 4 80 o 20 0 131 38 22 1 54 
Psi t. 	 0 1 7 3 0 1 7 5 3 1 3 
Sa. cyaneas 
Larvas 	 O 17 0 15 0 46 15 7,9 13 39 
P053 t. 	 0 1 4 2 C) 4 0 6 4 E 12 6 
Larvas= ntmero de larvas y/o pupas totales por bamb 
Posi . :nlmero de veces que se encontraron positivos los 
bambús 
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Tabla IV 	CALIDAD DEL A(LÑ Y DISTRIDIJCION DE LARVAS DE 
S. CI-LOROP1ERUS Y SA. CVANEUS EN TRAMPAS 
DE EfAMBU. 
CLARIDAD DEL 	SA. CHLOROPTERUS 
	
SA. CYANEUS 
AGUA (DO) Positivos 	Larvas 	Positivos 	Larvas 
C  el r 	 O 	 O 	 O 	 O 
Cire -Qc'ra 	10 	 61 
Oscura 	 20 	 21 	 133 
4.4. 	Sitios de Reposo 
Durante 52 horas de captura en el 
	
de ¿abril 
(último mes de la estación saca e inicia de las lluvia) 
fue posible capturar mosquitos de 5a. cyeus y 
trsípws en sitios de reposn natural 	a nivel dei suelo 
en el bosque.. En este intervalo de tiempo se 
identificaron como s3tios de reposo eventL1es e ramas 
secas, un Piper sp (Piperacea) arbustiva, y 
consistentemente en una planta arbUStIVIk 	QUe he 
dnornindc especie A. No fue pc.ib1.e determinar- ia  
especie de 1s plantas ya que durante el estudio no se 
obtuvieron frutos y flores indispensables para u 
r1si fición 
Lo 	mosquitos siempre se encontraron en les ramAs  
inferiores de la planta y por ]c general se colocaban Lino 
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detrás de otro. La d3stribución por 	y estado 
alimenticio de a población de mosquitos capturados se 
muestra en la tab'a V. 
TABLA Y. 	DISTRIBUCION DE LA PLAClCN DE MOSQUITOS 
CAPTURADOS EN SiTIOS DE R(P030 A NIVEL DEL 
SUELO DEL B&OUE DURANTE ABRIL DE 190?. 
EEPEC4E HEMBRAS 	 MACHOS 
Grávida Con sangre Sin sangre 
  
Sa, c_vaneas 	1 
	
2 
a. tersopus 	O 
	
0 	 7 
Los datos de 1.3s capturas de adultos en los st.c,s 
de reposo son insuficientes para llegar a conclusiones.  
Sir) emhar.jc, debido a que la mayoría de especies de 
mosciuitcs 	eposan en abrigos naturales y no toda l 
vegetación es içuaZ mente atractiva para los mosquitos 
(Whar- ton , 	1950; Sm)€h, 	141 y 	Service 	171 	1 
identificar estos sitios puede tener importancia en 
estudios ecológicos posteriores. Las capturas en s tios 
de repuso presentan ciertas ventajas con respecto a otros 
métodos de captura. Este método permite muetrear no solo 
a la población de hembras no alimentadas, sino tambien a 
las hembras alimentadas y a los machos obteniendo un 
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t:ImadQ de la población más representatvc que eJ. basado 
n muestras de adultos capturados con cebos o trmpa 
(Ser-ice, 1976). 
45 El Género Sbethes y su Asociación con otros Géneros 
en Trampas de Bambú 
Los factores que controlan y determinan el patrón 
espacial de una especie generalmente afectan no sólo 
ésta sino a va-tas especies y se puede aprender mucho al 
investigar 	3 a forma 	en que vri.s especies, ctan 
asociadas unR. c.on otra (Fie1.cu, 199), Si dos o más  
especies que coexisten se -en a+ectadas por los mismos  
-Factores ambientales y si tienen algun efecto ya se 
+avorble o desfabcrable entre el s, sus patrones no van 
a ser independientes y l 	especias van a estar asociadas 
y 
	sea posLtíva o negativamente. La 	itenc:i de 
aoc.ción o 	fa].t c1 eta e de gran interes  
ol óg co. 
La comunidad de mosquitos que ccmunmente s 
encuentran en huecos de-Arboles han sido poco estudiado 
en los trápicns. Anteriormente se han capturada en 
trampas de bambú cerrado mosquitos de los géneros 
H-emagQ's 	Sabthe3f Medes, Cle, Nyeoinyia, timatu.z y 
Trihpro.up,n, 	var3ando en 	cz.4ntj dad y 	composición 
dependiendo de la altura en el bosque 	la que se coloque  
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la trampa, la edad del bambút y si Ja trampa tiene la 
parte superícr cerrada a abierta (Gaiindc, et al, 19; 
Galii- do 1958; urihara, 1783; Ameringhe y Aiacjod 
1984) 
Durante este estudio se capturaron larvas de $ 
especies de CuJ r de Sa. 	1rpterus y Sa. 	 que 
san 	depredadores fcj1tati v, Toxrhyrchite5 thethaldi 
que ess un depredador obligata'i, Cm ieN <Apc>edi i> p <,> rpa,) 
'c?H5erva.r, Filtrador 	y Haemagcgus sp 	browr) Este 
tipo de segreacián tróf3ca de nicho tambir ha sido  
cbervada en capti.sras de bambCts ntLral 	con agu-jeros- 
pequebos en donde también se encDntró un depredador 
ob1igtorio (T, tiiec'haldi), un depredador facultativo  
(Sar 	ur dos u) , tin 	filtrdar 	(Gulex 	hamh?rwP) 	un 
{iitr&dr—brawer (i4y nicritubus> y a veces un browser 
(Haemq&s luciier o equirsus) (Machadc—A1liscn, 193) 
La freCUenCIO can que otras especies se capturaron 
n asociación con Sahethe.i spp en un total de J.2 trampas 
de bambú (149 rpturis) fueran C.'.. (/1r 	ceri'ator 
(5X) 9 7x thei.haldi (X) y 1íegogsis sp. (1X) La 
]ncldencia de mosquitos en trampas de bambú, varió con el 
tiempa 	Cuex 9 	Sa cyet' y chIoropteru 	tsuv1eron 
pre5ente de abril a octubre, mientras que T.'. theob!di 
colectó sólamente de agosto a octubre. Sa. cyareus fe 
más abundante que Sa.- chlore>pterus durante cibri'l-.IL(IIC3 y 
óJmente de agosto a octubre mostraron una mayor 
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coincidenciin temporal Este hecho sugiera la posibilidad 
de que exista A-Lguna asociación entre las dos espec ies y 
que pudieran utilizar, el mismo conjunto de huecos de 
arboles.  
Se realízc5 un análisis de asociación de 2X2 9 basado  
en la presencia o ausencia de cada especie de $aL'etheF 
(F'aeloLt, 199; Scthwccd, 178 Service, Jq761. L.a 
aparente asociación observada entre Sa. eyaneu 	y $a. 
c/71~h r(> pteruz no fue significatívamente da+ereiite de I A.  
¿ccieción debida al azar (J886, p.0.05 (Tabla VI).  
Esto implica que no neerimnt 	e'ite una relciÓm 
1 nteresp€cif ica 
TABLA IV. FRECUENCIAS OBSERVADAS DE OCURRENCIA  
SBETHLS CYANEU Y SA. CHLOROPTEI?US 
EN TRAMPAS DE BAMBU.  
  
Sa. chloroplercis 




   





a) ent e 104 
    
TOTAL 	 37 	 112 	J49 
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El mayor n;mero de eventos en donde se encuntrron 
ambas especies de Sabethes coexistiendo fue en 1a 
capturas de agosto a octubre. A pesar de que durante 
este 	periodo e1eccionaro'i el mismo sitio de ovipostur, 
tampoco se comprobó una asociación 	z=O.2729, p:.:.o.o 
entre las capturass realizadas en estos tris meses. El 
cumento en la población de 	chJorpteru, y la posible 
escaces de criaderos preferenciaJes ptad.terna explicar esta 
explotación simultanea de un mismo ambiente. 
4.6. 	Mantenimiento de Sabethes chioropterus en el 
Laboratorio 
De las capturas con cebo humano, de )as especies 
bajo estudio, sólamente se logró mantener en condiciones 
de laboratorio a Sa. chrip1eru.. 
Las hembras silvestres se alimentaron y 
ovipositaron con facilidad en condiciones de laboratorio. 
Se obtuvieron más de 00 huevos F1  con un porcentaje 
de eclosión de] 27.4% a los tres días de ovposicón 
75.4% a los cuatro dias y después del quinto dia de 
oviposición el 9,2% de los huevos hba eclosionado. 
En julio, los primeros huevos se obtuvieron a los 10 
cIis de haber alimentado a las hembras. Para los otros 
meses no se pudo determinar ye que las hembras se 
encontraban en una misma jaula e igualmente no se pudo 
registrar si hubo une segunda ovipoición. 
¿,1 
E:). dezorrclla 	de la lar-va duró de 13 a 18 di's 
hasta completar el cuarto estadio. 
La tasa de emergencia de adultos observada fue del 
98.O7 valor muy semejante al obtenido para Sa 
ch1rpteru 	n 1 	cptL(r45 de b.mbú. 
Las hembras F1  se al3mentaron can sangre can mayor 
clificultd que l 	hmbrs sil-estrers. Después de das 
mes de haber- obtenido los primeros huevas F1., se 
abtuvi eran las primeros huevos Fm. 	De LIfl total de 181 
huevos avipositadas d1 21 de septiembre al 7 de act'ibre 
de 1937, no ecloionó ninguna. Esta no viabilidad puede 
deberse a que no hubo copula 	lindo (1958) observé que 
la inseminaLi0n no necesariamente OCUrría antes de l 
prirnri ingta de sanre y aparentemente no es cásencial 
para el desarrolla de los ovarios. De Un 95% que 
presentaron un ddrrcl10 cwaril completa, sálamente el 
45% estaban ineminad 
Probablemente se necte LIr mayor rumero inicil de 
adultos para obtener, huevos viables debida al alto 
porcentaje de desarrollo de lo 	ovarios sin que haya  
ocurrida ineminación 
5. 	DISCUSION 
Dentro de los Culicidae e'iten diferentes 
estrategias para sobrevivir a través de período 
deG+vDrabls y la mayDria de 14t5 veces S€ requieren de 
a.daptacíones-pec+ics. Estos períodos etan defindDs 
por bajas temperaturas en 1s zonas tempdas y por 
qua en las áreas tropcl. 
En las zonas templadas existen tres formas de 
rver el problema ya sea por diape.us.?, hibernación o 
qutesecia y dependiendo de la especie de mosquito puede 
ocurrir en la fase de huevo 9 larva o adulto. 
La sobrevivericia a través del periodo de sequia en 
1 C3trópicos ocurre por estivación ya sea por la 
presencia de huevos resistentes a l desecaián., como en 
e.ie3, 	Psrc,phora y Haemag'qus c 	en la fase adulta. 
Hata la fecha no eite información sobre este fenómena 
n adultos de Cul ic de. 
En algunos gruposde moqtutos, como los Sabethes 9  
es posible que la e>plotaci.ón de criaderos que cntenqan 
agua durante todo el aba a el vivir lo suficiente para 
persistir como adUltns durante toce el veranog aseguren 
Ja sobrevívencia de una estación lluviosa a otra y por 
consiguiente no 	 adaptaciones fiocgica 
etpecia1e 
Es evidente de los resultados que, sin tener- dentro 
de Eu ciclo d€ vida una f ase resistente 	la dcación, 
~la ch1orc'pter:, cyarieu y tar3')puY permanecen activos y 
se crin durante todo el ano, presentando variaciones 
mensuales y probablemente estacionales.  
El encuentro de larvas de diferentes estdic 	l 
'fin1 dl 	 indicativo de la existencia d 
hembras fertilizadas y de su sobrevivencia, al menos 
dur ante cierto tiempo, en la estación seca.  
No se determinó en este estudio la edad de la 
población, tanto de 1s hembras capturadas con cebo 
hi.unari 	as¡ como de is Capturada-s 	en los 	tios d 
reposo, importante no solo para determinar su 	ircia 
coma vector sino para conocer la longevidad de 1 
población de adultuz durante el verano y el número de 
generaciones. El EncL'ntro de nul iparas podria indicar 
que tanto Sa. chlrropterus cyaneuj como tersopus  
estn criando constantemente y por consiguiente la 
---(iutencia de criaderos ac:uado. 
Ciertos aspectos de la dinamica poblcDn1 d, Sa 
chlt'rrptr&s se encon traron diferentes d! lom trobajos 
previas realizados en el bosque hmdo tropical y en el 
trópico no estacional de Pana.má. En otros trabajos 
realizados en el hcsqL"e húmedo tropical, las osciiaciones  
rntmric.s en 1,4 población de chl,.lr r> pteru-z son poco 
marcadas e incluso es la €speci€ más aDundntQ en 1 as 
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capturas del dosel y D nivel del suelo en el verano 
(linci, 17 Ptberts et al 19B11. Se ha sugerido que 
estas pequeñas varic1one5 son independientes de las  
lluvias Yi que ésta especia sobrevive el perDdo de 
quia a través de la eYplDtac)n de criaderos que son 
capaces de contener agua durante todo el ¿th (alindci, 
lW17l Galindo et ale, 152 y 195). 
Sin embargc, en las capturas realizadas en el bosque 
sernidciduc de Isla Majó, los r_ambios distan de ser poco 
marcados. En el pasado Lalirdo et al. (1954) observaron 
este mismo -fenómeno en Cerro La Victoríen (bosque 
semicic:idiio 	Durante seis eMosconsecutivos encontraron 
una baja cterisidd de i:h1)ropterlLE en el verano 	incluso., 
n algunos años no e colectó ningun epecimen en et 
épora 
La menor abundancia observada 	Finale de l 
stci.n seca puede ser reflejo de un cambie) relativo en 
l i:.m?Io de la población, como consecuencia de una 
sequía más severaen comparación con el bosque húmedo 
trDplcal. En el bosque semi deiduo de Isla Miajé la 
estación-seca es mucho más severa 	el bosque hLimed 
tropical ya que muchas especies de árboles pierden sus  
hoja9 durante &l verano y el dosel dl bosque SE ve 
expuesto a vientos estacionales. Además en comparación 
con el bosque húmedo tropical, la diversidad de la 
vet..ci5n es menor (StcIe1l y Ái11o, 1982) y 
probablemente esto tenga alguna i nfluencia en el t'ilrnero 
de criaderos adecuado dispernibies Si hAy menc 
criaderos que son ccipaces de albergar agua durante todo 
€1 ¿No, la población que sobrevive el verano va a ser 
menor.  
La reJción Entre la ditrbución de lluvia y las 
fluct.'acions entre la población de chIorperu. implica 
a le prcipitci6n pluvial cama uno de los factores que 
regulan la denidd pobicwnal. Con las iluvis a'.imenta 
el número de criaderos potenciales y to puede 
constituir Liii factor clave pera la oviposL(ra 
Pero también puede haber errores en el muestreo ya 
que 105 sitias de Captura escogidos pera este estudio se 
encuentren icaliidos en do "dpreion 	de la isla.  
Estas regiones podrian constituir un "refugio", en donde 
el viento no es tan fuerte y 105 adLIlt.Q de : 
ch1rpters (pece más arbórea), que por lo menos Sa 
yneis ' alindo, 1957 permanecieron en el dcel 
La distribución temporal de la población de adultos 
de 	a 	yan, tarzopus y ch1crptertis en el área es 
ntere san te La densidad de adultos de Sa. chloropteru 
aumenta cuando la población de cyaneus y tarsopus esta 
declinando y al contrario, remptandose emOtosamente en 
cuanto a pitada ¿J hombre sin embargo la población de 
larvas no presentó esta mismo patrón, 
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En la estación lluvio 9 la M s, del número de larvas 
de Sa. cyaneus y c:hl.orc?pterl.ts tuvo un rápido incremento 
inicial y drásticamente disminuyó a 4inales de septiembre 
y mediados de octubre. No se intentó identifcar las 
c'es de ésta repentina baja en la M. del número de 
larvas por trampa 	pero como 121 habi tat también fue 
co&onizado por 7 	hecb14 	pudiera rpltcarse a travs 
de la incistericia de depredador-es y parásitos ci inicio 
cte lau lluvia 	y su posterior presencia. L's primeros 
depredadores, '7.v 	t* h f—,> b a 1 dí aparec:ircin a finales de 
jOtO 	EstO pudiera tener una influe- ci.a en la densidad 
ttai de la población. De igual modo también puede 
erirse una diminuci,n en la capacidad de crça del 
criadero y un consecuente agotamiento de 1 alimento al 
aumentar ]a competencia lntra e iriterespeica 
£ndudabiemnte que ) a depredación contribuye a la 
nlc3rLalidad de los mosquitos, pero por lo general la 
competencia intraepecfica. (Le. alimento) es el factor 
prii,cipal de mortalidad en lrjs mq'JLtos que se crian en 
recipientes Ustack vt al., 1976;Eeavpr, iQG; tradshaw,  
198; Franil,, 198 	Machado-Allion et al., 1Q8. 
Los datos mostraron un aumento en el número de 
larvas de Se. cyar,ets encontrados por trampa 	que 
ccii niciden con una disminución en & número de adultos. 
Esto puede ser indicativo de una regulación de tipo 
denwdepenciiente durante la estación lluviosa,  
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Los resultados muestran que la distribución de los 
huevos en las trampas de bambú fue al azar sino que las 
hembras de Sa 	chZ<.>r ,.> ptertii y Se. cyaneus mostraron una 
preferencias por ciertas trampari. este hecho suqire que 
las hembras escojeii un ambiente favorable para la huevos 
antes de la ovipostura 
Los factores que influencien la selección del sitio 
de ovipostura prr - la hembra del mosquito son complejos y 
estan determinados a ma'imizar la sobrevivencia de la 
pr-oenie 	demás de factores como el tipo de habitat, 
luz, temperatura y humedad también son importantes el 
tipa de superficie de oviposición y las cciraetterísticas 
del anua !tanto bióticas como 	iótica) (Wilton, 1968; 
l3entiy at al., 197; LOLIriibQS, 17E 	Machado Alli son , 
198 F.urihara, 
En este estudio se utilizó el mismo tipo de 
superficie de ovipotura. Sin embargo despus de que se 
agregó el agua inclal.mente, la caUdad de la ml5ma no se 
controló y debió do haber variado en cada trampa ya que 
permanecieron continuamente en el campo. Esta variación 
pudo depender de factores tales como desechos orgnicos, 
edad del bamb.i, micro y macro(auna (incluyendo los 
mosquitos inmaduros), luz, temperatura y otros. De esta 
forma, las trampas debieron de haber variado en 
atractividad y probablemente este sea la respuesta a la 
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marcada pre*erencie4 da S. ch1rpteru 	y '.Yaneu.Z por 
ciertas trampas. 
Si hin es cierto que en este estudio no se medió 
ningun parámetro en lo que respecta a la cltdad dl agua 
si se observó que 185 trampas con mayor frecuencia de 
piitividad y nOinero de larvas correspondieron 
trampas con el agua ms oscura (mayor densidad óptc 
IDO)I. Esto Puede 	r indicat'c, d IFt prefrenca de 1s 
hembras, en particular 1 	de Sa ch1tropteru., par 1 
explotación de criaderos con egua permanente. B¡-adshaw y 
HQlzapfel 1198 y i) encontraron que la persistencia  
de agua en huecos de árbol en zonas templadas se puede 
pre.dectr no solo por el yo) ÓmEn del agua st no también  pr 
l calor. En un censo realizado en 35 huecos de árbol 
ncontrarrn que 	los huecos con agua Más oscura. (nyor 
DO 0) eran los menos propensos a la desecacir5n. 
Una eplcact6n adecuada de estoshechos requerirla 
de in anl31s mis detallado sobre la distribución 
especial de coda especie. Este análisis debiera incluir 
nfrmación sobre Izs,  condiciones microc1icnticas y 
c1tdd del agua (pH., DO, micro fauna y flora, y otros). 
También sería necesario determinar si 	la trampa y no 
1 sitio (árbol) el atractivo, haciendo una roticn el 
a:r de las trampas.  
En ninguna de ls aptur 	n bambt 	ObtLpIiercln 
especímenes de Sa. trp 9 a psr de que si e colectó  
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como adulto. Este hecho sugiere la posibilidad de que 
especie Ltilice otro tipo de criadero 9 por Lo que el 
irtrnudo de bambú ro satisface los requerimientos de 
esta especie.  
Las hembras de las tres especies permanecieron 
activas durante todo el tiempo de estudio. La regularidad 
de picada dia a dia por ir largo periodo de tiempo puede 
er de mucha importancia en el mntertm.ento del ciclo d 
transmisión de rbovi.rus La presencia de hembras activas 
en busca de alimentación sanurea crrobor una vez más 
la pibi1idd de qttf3 estas especies itgLIn a1gun papel 
en el mantenimiento de algunosarbo-irus enzooticosn como 
la fiebre amarilla 	elvtic 9 encefalitis de San LLu1S y 
otros en mesoamárica.  
6 CONCLUSIONES 
En tla I'laje 	chr'pteru., cyaneu y tropus 
pErmneciercn acti-os desde el final del verano hsta ta 
mitad de la ápuca de lluvia, que Qrrpoiide al pridQ de 
estudia. El encuentru de larvas y pupas de Sa. 
cblortpterus y :,taneuz indican que se crian durante toda 
el timpQ y de la e'cistencia de hembras fertilizadas y d 
u sobre-ivencta al menos durantp cierta tiempo en la 
estación seca. 
Sa. CyaTue$ y t.ptL mostraron un patrón d 
fluctuación semejante y síncrúnica. A finales dl 'eranQ 
furun las especiesmás abundantes en las capturas 
rl1zd5 a ni-el del suplo, mientras que en el invierno 
fueron las menos abundantes tanto en ]s capturas a nivel 
d1 suelo coma en las del di d1 bosque. Sin embargo 
l 	Mw dl numeru de larvas de 5in, .- yanec4s fu 
más alta en comparación con 1a 
capturas de adulta 	lo que podria ser indicativo de 1a 
de una regulación densodependi ente. 
d+rena de 105 reSLtltadOS obtenidasen estudlQs 
anteriores realzdcs en e) bosque h"imdo tropical. y n 
eticn1 de FRnm, en Isla Maj, durante el verano, 
. .h1rper.i. +ue la especie de Shethe$ rn 	eaza 
tanto Pn 1a5 capturaz a nivel d1 suelo cama en el dosel 
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del bosque. En l 	poca de 11ijv 	Ja densidad pobtaciDr11 
aumento hasta alcanzar su mimo valor en el mes de julio 
implicando a Ja prec'Lpitariórl pJu.vi1 como t1no de los  
factores que rgu1an la dndd pobi ac3.oiial 
La ditrihución espAcial de los huevos de Sa 
ch1i,iriptriis y -.,íart euz, en L. trampas de hmbu no fue ¿l 
azar. La marr.ac 	prrenia por ciertas l:v amp 	ucxre 
la pcibiidad de que 3as hembras scouri LIfl enhicrt 
favorable- para 1o5 huevos antes de poner- o, 
S. lar2 opu5 no se colectó ni una sola ve7 en 1s 
trampas de bsnbii. lo que sugiere que está especiepuciir 
utilizar un b.pD de criadero dxierente y el bambú n 
tiFce los rqt'rimentc, d esta  
7. RECOMENDACIONES 
1. Determinar la edad 4iioláica de las población de 
mosquitos d las di&intas especies de Sabethes a través 
del a10 para establecer la longevidad de los adultas y el 
número de generaciones por airo. 
2. En trabajos futuros se sugiere determinar las 
preferencias alimenticias de las distintas especies: a) 
capturando hembras en sitios de reposo y (b) empleando 
di rentes cebos tanto a nivel del. suelo como en e] dosel 
del bosque. El conocimiento de las modalidades de 
alimentación es escencial para entender los cielos de 
!:ransm i. i ón así como algunos aspectos del crecimiento y 
regulación poblacional que dependerán de la localización 
y disponibilidad de una fuente apropiada de sangre. 
Z. Capturar inmaduros dirnnte ambas estaciones 
utiliendo trampas de bambú. Esto puede contribuir a 
elucidar el número de generaciones por ario. A demás un 
desarrollo densodependiente puede n4erir5-e de la 
incidencia relativa de larvas y pupas. 
4. 	Lii, aspecto importante en los estudios de oviposición 
es la influencia de la atractividad individual de cada 
trampa en el patrón total de oviposición.. En este estudio 
/ .: 
las trampas e mantuvieron en una pctsicLóii fi, si bien 
esto podria representas una SitUC1(5n "natura't no e 
útil para entender las ptrns generales de cvpot.tr-a 
que se desconoce el grada de in4»-Ittceiic-.ia del sesgo por 
trcimpa en 	result,~kdos. Debido a esto 	rcorn' nd 
llevar a cabo una r1tci6n de las trampas al azar. 
. 	Determinar la 	cal idad del 	 ( T,pH9 	DO 
miero-Fauna y flora y otros para 	tb1eer si e, S ste un 
marcada prpfL-reric:ia por- ciertas condiciones pare J 
cviposción de Sa. ch.l c>r(>pteruz, y CY'2U 
6 	Mustr&r la población de i riçndurcs de Sabether,  
durante €i a-ro utittzncJç.) otro tipo de trampa 	como 
rol ectar en huecos de árbol es y 11 &enandol os durnt.e el 
verano.  
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